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y sosegados, las cosas más de una vez hubieran llegado á 

mayores.

Por fortuna los estudiantes de entonces comíamos y  ple iteá­

bamos juntos, como en locución vu lgar se dice, y vivíamos, sino 

en santa paz, en la m ayor de las confraternidades y formábam os 

como una sola fam ilia; por lo cual, una vez terminados los estu­

dios y con la muceta am arilla  sobre los hombros, cuando se dió 

el grito de rompan filas y cada uno tiró por su lado en busca del 

pan de cada día, una corriente sim pática nos ha mantenido co­

nexos, hasta tanto que la muerte con una tenacidad que espanta 

la ha ido interrumpiendo

Feliu , aunque en seguida contrajo m atrim onio con un dama 

barcelonesa, atraído por la obsesión de la patria, marchó á 

Puerto-Rico, y a llí ejerció su profesión largos años con honra y 

provecho, mereciendo las simpatías de todas las clases sociales, 

míseras y opulentas, y gozando de gran predicamento en Maya- 

güez y su comarca. En los cargos oficiales que desempeñó, y so­

bre todo'en el de Médico titu lar que llevaba anejas la inspección 

higiénica y la práctica forense, hizo tam bién ostensibles su sufi­

ciencia y su laboriosidad y otra cosa que vale más que todo esto, 

su honradez acrisolada. E ra de esperar que sucediese de esta 

manera, porque, aparte de sus estimables dotes personales, nues­

tro comprofesor salió de la Facultad, no simplemente con el abe­

cedario de la  ciencia en el bolsillo, sino en plena posesión de 

ella, porque en la época de su licenciatura, y  de esto han trans­

currido ya más de treinta años, la Medicina no había adquirido 

ni de mucho, sobre todo en nuestro país, su actual desenvolvi­

miento, y por tanto entonces no le era d ifícil á un claro entendi­

miento como el suyo abarcar el total conjunto de los conoci­

mientos médicos. No creo que, como dice el poeta: “todo tiempo 

pasado sea el m ejor,1.1 pero en aquellos días se estudiaba y se ha­

cía Anatom ía; como aún no se habían descubierto ciertas pun i­

bles socaliñas abundaban los cadáveres; en la sala de Disección 

no se daba paz á la mano, y  era tan rico el surtido de piezas es­

queléticas, que cada alumno disponía de un ejemplar durante las 

explicaciones del profesor. Como á las quince faltas de asisten- 

tencia se perdía curso, los jefes de m otín no se atrevían á  arras­

trar la masa neutra para huelgas colectivas; los cursos de C lín i­

ca eran solares, y quieras que no, á pesar de la ingénita malic ia 

de nuestra raza, á  los alumnos no les quedaba otro recurso que 

ser estudiantes Feliu , además, por lo mismo que no, disfrutaba 

de una gran fuerza intu itiva, era nim io y meticuloso en el exa­

men y observación de sus enfermos, lo cual era prenda de segu­

ridad diagnóstica; por temperamento era cariñoso en el trato, y 

esto da gran atracción; por su educación m uy cultivada conocía 

la manera de adaptarse á las asperezas de los clientes y , como 

sabía ver en el enfermo un am igo, era asiduo en su asistencia.

Y no hay que hacerse ilusiones; sin estos requisitos, aunque el


